
El tiempo detenido
Desde el 16 de febrero, y hasta el 23 de marzo, ha permanecido
abierta  esta  exposición  colectiva  en  la  sala  del  centro
educativo zaragozano. Muestra constituida con obras de varios
miembros de la Real Sociedad Fotográfica de Zaragoza, no es la
primera  ocasión  en  que  hemos  tenido  la  oportunidad  de
contemplar tales trabajos, ya que fue presentada en 2011,
contando con el patrocinio de Ibercaja, en la Casa de Teruel
de  la  capital  aragonesa,  itinerando  después  por  distintas
sedes de la entidad financiera a lo largo y ancho del país.

Así pues, se nos ofrece de nuevo la posibilidad de valorar en
un  mismo  espacio  las  voluntades  creativas  de  nombres  muy
diferentes, de generaciones muy alejadas entre sí, algunos
consagrados y reconocidos y otros en vías de serlo, que han
formado parte -y forman- de las filas de la casi ya centenaria
agrupación zaragozana. Partiendo de esta consideración, una
idea que podemos ya adelantar es la continuidad en ciertas
prácticas,  asociadas  a  las  temáticas  y  géneros  y  a  los
tratamientos formales asociados a ellos, que se despliegan aun
dentro  de  la  diversidad  de  los  primeros.  Una  similar
sensibilidad continuista que igualmente pudimos percibir en la
pasada edición del 93 Salón Internacional de Otoño en Zaragoza
(Casa de los Morlanes, 12 de diciembre de 2017-14 de enero de
2018),  organizado  a  instancias  también  de  la  Sociedad
Fotográfica de Zaragoza. En este sentido, siguen concurriendo
determinados estilemas definidos décadas atrás, que certifican
la vigencia de una práctica de concurso (salonística llegó a
definir Oriol Maspons hace ya sesenta años en la revista Arte
Fotográfico) que, con sus aspectos positivos y sus rémoras, ha
caracterizado  buena  parte  del  trabajo  de  estos  artífices
integrados en las agrupaciones fotográficas.

Por otra parte, ya se ha dicho que la exposición se lanzó años
atrás, con lo que las fotografías presentadas no pertenecen a
la  estricta  actualidad,  si  bien  están  encuadradas   -la
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mayoría-  en  los  primeros  años  de  la  pasada  década.  La
exposición responde al afán antológico que caracteriza a este
tipo de entidades que, cada cierto tiempo, suelen celebrar
recopilaciones para tomar el pulso de las labores creativas de
sus  socios,  como  bien  ha  puesto  de  manifiesto  la  propia
entidad zaragozana en Fotografía aragonesa: una visión de la
década de los setenta o Fotografía aragonesa en los 80, con
sus correspondientes catálogos.

Como  hemos  afirmado,  numerosos  y  variados  son  los
intervinientes  en  El  tiempo  detenido,  representados  todos
ellos con una única imagen. Empezando por el joven Santiago
Ansón (1993), con la evocadora El último camino, que parece
situarnos ante una especie de neopictorialismo, con la puerta
del  cementerio  de  Torrero  como  motivo  encuadrado,  que
materializa, una vez más, la clásica relación imagen-título
con resonancias (y conexiones) literarias y pretendidamente
poéticas.  Muy  niño,  el  autor  se  introdujo  en  el  mundo
fotográfico  a  través  del  grupo  Zaragoza  Calle  a  Calle,
integrado en la propia Sociedad, que substancia una de las
prácticas también más habituales de estas agrupaciones como es
la  salida  en  grupo  por  la  ciudad  a  la  caza  del  motivo
fotográfico, ya sea arquitectónico, humano, etc. Una actividad
que han desarrollado otros participantes en esta exposición
desde  principios  de  los  años  ochenta  en  que  partió  esta
iniciativa.

Otro nombre refleja bien estos extremos generacionales de los
que hemos hablado al principio, es Pedro Avellaned (1936). De
una personalidad creativa polifacética, estuvo vinculado desde
su juventud con el teatro (llegó a dirigir al Grupo 29) y con
el cine amateur, siendo realizador de numerosos filmes. A
partir  de  los  años  setenta,  se  introduciría  en  el  medio
fotográfico,  con  un  afán  rompedor  y  experimental  que  le
llevaría a hacer extraños fotomontajes de raíz neosurrealista,
hasta retrato, como es el caso que se nos presenta. Una manera
personal en un género tradicional, a través de un tratamiento



selectivo de la iluminación que transmite la personalidad del
retratado, que nos interpela directamente mirando de frente;
el género entendido bajo el componente introspectivo, que,
mucho más que un ejercicio formal, nos habla de identidad y de
sinceridad. Algunos de estos trabajos fueron expuestos en la
antológica  Pedro  Avellaned.  Retratos  de  un  tiempo  diverso
(1972-2002), entre febrero y marzo de 2002, de la que se editó
un interesante catálogo.

El  oscense  Fernando  Biarge  (1940)  es  otro  ejemplo
significativo  de  un  autor  con  renombre,  gracias  a  sus
fotografías de paisaje del Pirineo aragonés, además de una
notable  aproximación  a  la  fotografía  etnográfica  ubicada
generalmente también en el medio aragonés, sin olvidar su
labor como editor y promotor cultural en todo lo relacionado
con  la  fotografía  antigua.  La  imagen  que  aparece  en  esta
exposición  es  una  ladera  rocosa,  granítica,  que  ocupa
prácticamente  todo  el  encuadre,  salvo  por  la  presencia
anecdótica de un árbol en el ángulo superior derecho, y que
aporta una nota de color y de vida a una superficie dura. Un
tratamiento  igualmente  subjetivo  del  género  paisajístico,
alejado en este caso de las grandes panorámicas que parecen
casi obligadas cuando se tienen como referente los gigantes
pirenaicos.

El recurso a la panorámica aparece en todo su esplendor en
Monte Pulciano, con las suaves ondulaciones del terreno y los
diferentes tonos terrosos, obra de Manuel Micheto (1958), un
fotógrafo especializado también en el paisaje, sobre todo de
su entorno de origen, Calatayud, siendo, a la vez, un activo
dinamizador de la fotografía de su ciudad.

También de Calatayud es José Verón Gormaz (1946), entre cuyas
múltiples facetas destaca su labor como fotógrafo y poeta,
siendo  a  veces  difícil  desligar  las  implicaciones  entre
palabra e imagen, teniendo a ambas como instrumentos ideales
de una constante búsqueda de la belleza. Su Otros mundos es un
buen ejemplo de la lírica visual que se puede hallar en poemas



que versan también sobre el paisaje, ya sea externo y natural
o interno y anímico.

Otra presencia singular del paisaje es puesta en práctica por
Enrique Carbó (1950) en Los paisajes de Picasso. Formado en la
Galería Spectrum Sotos de Zaragoza, representa un paso más
allá en la consideración del género, dejando a un lado su
consideración formal en cuanto a la plasmación de superficies
y texturas, o la manifestación de su magnificencia sublime, se
centra en determinados elementos que despliegan un pequeño
relato introducido mediante una frase en inglés, aproximándose
así a propuestas de raíz conceptual, estableciendo relaciones
significativas  entre  dos  obras  que  forman  pendant.  Este
trabajo  y  otros  similares  nos  sitúan  ante  una  búsqueda
personal y a priori más meditada, más experimental, algo que
es propio del conjunto de múltiples tendencias que se dieron
en el panorama fotográfico de nuestro país desde la segunda
mitad de los años setenta y a lo largo de los ochenta.

Bajo  presupuestos  más  formalistas  y  cercanos  a  cierta
fotografía de concurso, por el cuidadoso, limpio y selecto
encuadre, muy propios de planteamientos pictoricistas (que no
pictorialistas) de resolución abstracta, trabaja la fotografía
en color de Francisco Esteva (1945) titulada Mercedes Marina
(2006), en la que hace un homenaje a la crítica de arte,
especializada en fotografía, como es conocido a través de sus
numerosas reseñas en Heraldo de Aragón. Esteva es un buen
ejemplo del fotógrafo aficionado (sin ningún matiz peyorativo,
vaya  por  delante)  que,  bajo  el  abrigo  de  la  entidad
zaragozana,  ha  participado  en  numerosas  exposiciones  sobre
temas básicamente de reportaje urbano (El Tubo calle a calle,
El Gancho calle a calle, etc.).

Similares comentarios merece Bodegón con copas rojas, de Pedro
José Fatás (1945), en donde los brillos y las transparencias,
combinados con un buscado desenfoque en el fondo, generan una
imagen exquisitamente compuesta que nos remite a la fotografía
subjetiva. Fatás es un buen ejemplo, no el único en esta



exposición, de fotógrafo iniciado en la práctica amateur que
ha dado el salto al campo profesional, como certifican sus
trabajos en la fotografía industrial y publicitaria; de hecho,
la fotografía citada parece mostrarnos una de estas obras de
encargo, en las que todo está dispuesto equilibradamente, para
dar la mejor imagen del producto que se quiere publicitar.

El tratamiento plástico también está presente en Materiales y
formas I, de Alberto Sánchez Millán (1943-2009), cuyo título
ya expone sus intenciones: mostrar una superficie rugosa y la
incidencia de la sombra de un árbol sobre la misma. Premisas
que  siguen  los  postulados  de  la  fotografía,  una  vez  más,
subjetiva, en la línea, por ejemplo, de Aaron Siskind.

Junto  con  su  hermano  Julio  (1945),  que  también  está
representado  en  la  muestra  con  Curvas  3,  otro  trabajo  de
resolución  esencialmente  formalista  y  resultado  abstracto,
formó Studio Tempo, y a través de esta sociedad realizaron
diversos trabajos profesionales de edición, publicidad, etc.

Manuel Fité (1948) presenta un tema vegetal en detalle. Una
flor que parece emerger de la profundidad manifestándose en
toda su variedad de formas y texturas. También se ha ocupado a
lo largo de su trayectoria de temas urbanos, con especial
interés  en  los  graffiti  que  pueblan  algunas  paredes  de
Zaragoza,  y  ha  sido  uno  de  los  primeros  y  más  activos
practicantes de la técnica digital en nuestra ciudad y en el
seno de la Sociedad Fotográfica.

Frente a este empleo novedoso de la técnica, están los usos
tradicionales de laboratorio de Rafael López (1962), que sigue
trabajando en procesos analógicos, casi de carácter artesanal,
y todo ello para recrear imágenes de gran sugerencia, extrañas
y enigmáticas, como es la que podemos ver en esta muestra, y
que configuran un mundo tremendamente personal.

Las calidades, los reflejos y las superficies, en un riguroso
blanco  y  negro,  son  materia  de  investigación  de  Pilar



Giambanco (1972), con una fotografía sin título que contiene
unas  esferas  metálicas  en  primer  plano,  sobre  las  que  se
sugiere una segunda imagen: los perfiles de algunos edificios
de  difícil  identificación,  con  elementos  clásicos  como
balaustradas que quizás nos sitúan ante monumentos o edificios
representativos.  Este  trabajo  es  una  buena  muestra  de  la
perpetuación de unas enseñanzas asumidas y heredadas, en que
las búsquedas formalistas de fundamento subjetivo, se erigen
en el objetivo principal.

Otra fotógrafa, Ángela Mirabal (1958), es autora de Danza
árabe II, donde cobra protagonismo la figura humana, en este
caso, femenina, caracterizada por los sinuosos tatuajes de un
torso  sin  rostro  que  parece  recuperar  el  exotismo  de  las
odaliscas de tiempos pasados.

Sin dejar la figura humana femenina, pero con implicaciones
más sensuales, hay que hablar del desnudo de Jordi Morgadas
(1946).  Un  nombre  especializado  en  este  género,  como  se
demuestra en sus habituales colaboraciones con revistas con
este componente erótico, como la española Interviú y otras
internacionales como Playboy o Penthouse.

Un segundo desnudo lo encontramos en Muchacha con coral, de
Beatriz  Solé  (1940),  con  reminiscencias  pictorialistas,
simbolistas, como resalta el marco pintado en torno a la mujer
de espaldas. Una composición de gran sugerencia, delicada e
intimista, como muchas de las obras del francés Robert Demachy
de principios del siglo XX.

En conclusión, en la exposición El tiempo detenido se define
un amplio panorama de la fotografía de creación gestada en los
últimos años en torno a la Sociedad Fotográfica de Zaragoza,
con variadas y multiformes propuestas, tanto en géneros como
en tratamientos formales, todo lo cual nos da idea de la
vitalidad que sigue desarrollando la agrupación aragonesa.


